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Edipo
Rey

La
acción transcurre en Tebas, frente al palacio de Edipo. En el
centro hay un altar con varios escalones. Hay un grupo de personas
de todas las edades y condición social, de rodillas y con ramas de
laurel y olivo con cintas blancas frente a ellos; forman un círculo
alrededor del sacerdote de Zeus.

[Edipo sale del palacio, se detiene en la puerta, mira al
grupo de personas y habla]

Edipo.—¡Hijos míos, nuevos descendientes del antiguo rey
Cadmo! ¿Qué buscan conseguir de mí, al venir a esta audiencia
trayendo ramos de suplicantes? Nuestra ciudad está llena del humo
de incienso, de quejas y de lamentos. Por eso, hijos míos, he
considerado informarme mejor por mi cuenta, y no por mensajeros,
para presentarme aquí yo mismo, Edipo, un nombre que todos
conocen.

Habla tú, anciano, que por tu edad eres el más indicado para
explicarlo todo. ¿Por qué han venido con esta actitud? ¿Por qué se
han reunido aquí? ¿Qué es lo que temen o lo que quieren? Estoy
dispuesto a ayudarlos en todo. Solo si fuera yo un insensible al
dolor no estaría conmovido con tantas personas con la actitud
suplicante que todos ustedes muestran.

Sacerdote.—Rey de nuestra patria, como puedes ver, somos de
todas las edades los que estamos reunidos frente al altar de tu
palacio. Unos son aún muy jóvenes y otros, sacerdotes de Zeus, como
yo, ya cansados por la edad. Algunos están en la plenitud de su
juventud, mientras el resto del pueblo, coronados con las ramas de
los suplicantes, se reúnen en el ágora o plaza pública, alrededor
de los templos sagrados de Palas, junto a las cenizas proféticas
del divino Ismeo.

Tebas, como puedes ver, está profundamente preocupada por la
desgracia. No puede levantar la cabeza del tormentoso abismo en el
que está hundida. Los frutos tiernos de la tierra se secan en los
campos antes de madurar. Los rebaños, que comen en los pastos, se
están muriendo. La esterilidad de las mujeres está dejándonos
despoblados. La terrible Peste, un dios que trae el fuego que quema
con las fiebres, se adueñó de la ciudad y va dejando sin hombres la
mansión de Cadmo, mientras las sombras del Hades, del inframundo,
llenan todo de llantos y gemidos. Aunque ninguno de estos jóvenes
ni yo, reunidos frente tu hogar, pretendemos ponerte al mismo nivel
que los dioses, eres el primero de los mortales que puede salvarnos
de la desgracia que se extiende sobre nuestras vidas. Solo tú
puedes obtener la ayuda de los dioses. Recordamos que fuiste tú,
cuando llegase a esta ciudad, quien nos liberó del impuesto que
pagábamos a la malvada Esfinge y esto lo hiciste sin que ninguno de
nosotros te hubiera dado indicaciones ni información para vencerla
en sus acertijos. La ciudad de Tebas piensa y declara que solo con
la ayuda del algún dios lograste arreglar nuestras vidas. Hoy,
poderoso Edipo, todos los ojos de estos suplicantes voltean a verte
y te ruegan que encuentres el remedio a sus males, ya sea que hayas
escuchado el consejo de algún dios o de algún mortal, pues sé que
los consejos de quienes tienen más experiencia influyen mucho en
los hechos.

¡Tú, el mejor de los mortales, salva esta ciudad! ¡Vamos! Recuerda
que si esta tierra hoy te declara como su salvador, es por lo que
demostraste en el pasado. No nos dejes con el recuerdo de habernos
salvado para después abandonarnos ante la desdicha. Levanta esta
ciudad con tu fuerza. En el pasado, de donde sea que las hayas
obtenido, buenas señales te hicieron darnos una suerte favorable.
Haz hoy algo similar a lo que hiciste en aquel entonces. Si
realmente vas a seguir reinando en esta tierra, será más
satisfactorio hacerlo en un lugar con habitantes vivos y dichosos,
que en uno sin personas vivientes. De nada sirven las embarcaciones
y las fortalezas si han sido abandonadas.

Edipo.—Hijos dignos de mi piedad, han venido aquí motivados
por deseos que conozco y que, de hecho, puedo decir que los conozco
muy bien. En efecto, sé todo lo que están sufriendo y, aunque todos
juntos lo sufren, a ninguno le afecta tanto como a mí. Cada uno de
ustedes sufre su propio dolor y no el de los demás. En cambio, a mí
me duele el alma por Tebas, por mí mismo y por todos ustedes. Sepan
que no están interrumpiéndome en algún descanso; no he tenido
descanso alguno porque he llorado mucho y en mi mente he recorrido
muchos caminos de posibilidades. Es así como, después de tanto
reflexionar, he usado el único remedio que he podido encontrar:
envié al único hijo de Meneceo, Creonte, mi cuñado, al hogar del
dios Apolo Pitio, para que investigue y me informe lo que debo
hacer para salvarlos a ustedes y a esta ciudad. Desde que se fue,
he contado los días de su ausencia y me pregunto, con ansiedad, qué
está haciendo, pues su viaje se está alargando más del tiempo
necesario y creíble. Pero, en cuanto regrese, que me declaren
cobarde si no llevo a cabo lo que sea que me exija el
dios.

Sacerdote.—En verdad, Edipo, son muy acertadas tus palabras,
pues veo que está llegando ahora mismo Creonte.

Edipo.—¡Por Apolo! ¡Ojalá traiga buenas noticias, tan llenas
de luz como la expresión de su rostro!

Sacerdote.—Con tan solo verlo, pareciera que, efectivamente,
nos dará buenas noticias, ya que, de lo contrario, no vendría con
la cabeza adornada con esa corona de laurel verde.

Edipo.—Pronto lo sabremos. Está a una distancia en la que
puede escuchar lo que le diga: Príncipe aliado mío, hijo de
Meneceo, ¿qué te ha dicho el dios? ¡Dínoslo!

 


[Llega Creonte]

 


Creonte.—El oráculo nos beneficia con buenas noticias. Te
anuncio que nuestros males se irán si, por una feliz posibilidad,
les encontramos remedio.

Edipo.—¿Cuál es la respuesta del oráculo? Con lo que acabas
de decir no puedo estar ni más tranquilo ni más asustado de lo que
estaba antes.

Creonte.—Si quieres que lo diga aquí, delante de todos, estoy
dispuesto a hablar. Si no, puedo entrar ahora mismo al palacio y
hablarlo en privado.

Edipo.—Habla delante de todos, pues los sufrimientos de ellos
me atormentan más que los míos.

Creonte.—Muy bien, voy a repetir lo que escuché de boca del
dios. El dios Apolo nos ordena que lavemos una macha que ha sufrido
esta ciudad y que no la dejemos crecer hasta limpiarla por
completo.

Edipo.—¿De qué macha se trata y cómo debemos purificarla?
¿Cómo podremos librarnos de esta calamidad?

Creonte.—Debemos desterrar al culpable o limpiar una muerte
con otra. Me ha dicho que una sangre derramada es la causa de las
desgracias que sufrimos en Tebas.

Edipo.—Pero, ¿qué sangre ha sido derramada?

Creonte.—Príncipe, antes de que vinieras a gobernarnos,
teníamos un rey, jefe de esta tierra, llamado Layo.

Edipo.—Así me lo han contado, aunque yo nunca lo
conocí.

Creonte.—Pues el dios nos ordena que castiguemos a quienes
han asesinado a nuestro antiguo rey, sin importar quiénes
fueron.

Edipo.—Pero
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